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Qui ne se sentirait vivement entraîné ver» la gloire lorsqu'il aperçoit les 
images de ces hommes que leurs vertus ont rendus à jamais célébrés, lorsque 
ces images paraissent à ses regards comme vivantes, comme respirantes? ¿Est-
il au monde u n plus beau spectacle?. 

POLYB. HIST. LIB. VI. 

I 

F O N D O 
F E R N A N D O DIAZ RAMIREZ 

OS acontecimientos que-hacen mudar de faz á las nacio-
nes, merecen recuerdos perdurables. El [del-glorioso 16 de 
setiembre de 1810, entre nosotros, pertenece á esa categoría; 
y al celebrarlo no hacemos otra cosa que imitar el ejemplo de 
todos los pueblos de la tierra: los mexicanos en aquel dia me-
morable, á la voz de un hombre resuelto y esforzado desper-
taron de un profundo letargo; tal como en el último dia de los 
tiempos, las generaciones todas al llamamiento de un arcan-
gel despertaran del sueño de la muerte. 

¿Qué asunto mas grandioso, señores, podría ocupar hoy vues -
tra atención? ninguno ciertamente; y si la impqrtancia del ar-
gumento demandaba o t r o panegirista, no me culpéis al verme 
en este puesto, que no he solicitado: la junta patriótica me 
nombró para pronunciar la oracion encomiástica propia de es-
ta solemnidad, y yo debí aceptar> porque seria mengua en un 
mexicano escusarse de contribuir á propagar las merecidas 
glorias de los patriarcas de nuestra independencia. Voy pues 
á cumplir con el deber que se me ha impuesto, invocando antes 
vuestra indulgencia. 

La abundancia de productos marítimos de que por todas par-
tes está sembrada la tierra, indica que nuestro planeta estu-
vo alguna vez cubierto por el océano. Las aguas al evaporar-
se, al formar otras sustancias, 6 al retirarse de las alturas, na-
turalmente dejaron descubiertos los puntos prominentes del 
globo. Las cumbres do las cordilleras y sus recuestos, !as 
cimas de las montañas elevadas y sus laderas, fueron los p r U 



meros terrenos que recibiendo las influencias atmosféricas 
quedaron aptos para la vegetación y la vida. 

La estructura geológica de nuestro continente, ofrece en su 
parte central llanadas inmensas, casi de tanta elevación sobre 
el nivel de la mar, como los mas altos picos de la Europa me-
ridional: parece pues fuera de duda, que una grande porcion 
de la América fué habitable mucho antes que la Europa ente-
ra, y que la mayor parte de la Africa. 

Admitida esta hipótesis, no será absurdo creer qué allá éh 
{lempos remotos existieran en nuestro hemisferio algunos pue. 
(»los primitivos. Ta l vez antes que de la Asia se desprendieran 
¡as hórdas que poblaron estas regiones, alguna colonia egipcia, 
ra, cartaginense, ó fenicia, fijó su residencia en nuestras costas 
j:el Atlántico, como lo hacenpresumir las gigantescas construc-
ciones del Palenque, muy análogas á las colosales ruinas de 
Balbek. 

Sea de esto lo que fuere, inútil y ageno de mi propósito se-
ria entretenerme en formar vana3 conjeturas: ni tenemos, ni 
podemos tener una historia de la América antes del si cío XVI; 
lo poco que hay escrito sobre esta parte del mundo °está en ' 
vuelto en oscuridad inescrutable: no así despues de la con-
quista; de entonces; acá la historia es clara y positiva, y por 
ella sabemos que engolosinadas algunas naciones europeas con 
jas riquezas del nuevo mundo, enviaron parte de su poblacion 
á estos climas afortunados: esas gentes, con otras oriundas de 
la Africa, establecieron en distintos puntos pequeñas colunias, 
que reforzadas cada dia por una emigración permanente, for-
maron al cabo numerosas congregaciones que á paso rápido se 
avanzaron hácia el estado varonil y fuerte de las sociedades 
organizadas. 

México, envidiable por la fecundidad de su suelo, por la pu-
reza de su cielo, por la diversidad de sus temperaturas, por la 
riqueza de sus montañas, y por su ventajosa situación sobre 
los dos océanos, debió ser la cuna de una'colonia rica y flore-
ciente, qtfe con el transcurso del tiempo, y con la multiplicidad 
de sus elementos adquiriera el vigor y la fuerza necesarios pa. 

?a emanciparse del dominio de la metrópoli: así sucedió; y í 
los trescientos años de existencia precaria, los mexicanos sq 
presentaron en la arena á sostener sus incontestables derechos! 
para figurar en el mundo político como nación independiente 
V soberana. 

Nada mas justo que semejante pretensión; pero como los 
grandes intereses de las naciones rara vez ó nunca se avienen 
conforme á las reglas de la justicia, fácil era prever que el 
logro de la empresa costaría una guerra cruel y sangrienta, 
guerra de desolación y de esterminio, como lo son todas aque-
lias en que se agitan las pasiones mas irritables. 

Léjos de mí el bastardo pensamiento de hacer mérito de los 
horrores de la conquista para apoyar en ellos la justicia de la 
independencia: los títulos de los mexicanos á la emancipación 
no necesitan fundarse en recuerdos históricos, pues que nacen 
de lanaturaleza, cuyas leyes son inmudables. Los excesos come-
tidos en la América en el siglo XVI, añadieron una horrible pá-
gina á la historia luctuosa de las conquistas; pero en buena crí-
tica, tales excesos deben considerarse como un rasgo fisonó-
mico de la raza humana, mas bien que como prueba de cruel-
dad especial y característica de nuestros antepasados; y aun-
que es cierto que los procedimientos de los invasores del trono 
de Moctezuma fueron atroces, tales ha sido á poco mas ó me-
nos los de todo conquistador. Cyro, Alejandro y Atila no 
fueron mas benignos que Géngis, Tatnerlan, y Hernán Corles. 

Tampoco me ocuparé de bosquejar en este dia de nora-
buenas, las escenas de inhumanidad que por espacio de once 
años mancharon nuestro suelo; y menos aspiraré á formar el 
odioso paralelo entre las cruentas represalias de los dos parti-
dos beligerantes. La esperieilcia y la filosofía me han ense-
ñado á calificar los hechos de los hombres con cordura é im-
parcialidad. Los atentados de nuestra revolución ni son nue-
vos en la historia, ni peculiares d<¡ determinado pueblo: la cri-
minalidad de tales actos pertenece á la especie; y al moralis-
ta, no al orador, toca escudrinar los escondrijos del corazon 
dul hombre para poder formar su historia. 
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Por una fatalidad inseparable do nuestra naturaleza, los bue-
nos sentimientos hacen cometer con frecuencia acciones ma-
las: las revueltas políticas manifiestan particularmente esta 
triste verdad: en ellas los medios de ejecución amancillan los 
designios mas nobles. Toda insurrección se contamina de e r . 
rores, que al fin se confunden, se pierden y desaparecen entre 
el inmenso conjunto de los acontecimientos políticos. Núes , 
tros primeros patriotas, avasallados por aquella fatalidad, ca . 
yeron en faltas inevitables; pero otros hechos suyos fueron de 
tal condicion, que aun sin el prestigio del triunfo bastarían á 
inmortalizar sus nombres; porque el carácter de las grandes 
acciones debe tomarse de los motivos que las determinan, y 
no de los accidentes,,6 del buen ó mal éxito de las empresas . 
Si España hubiera sucumbido en la guerra contra Napoleon, 
la fama de esa nación heróica pasaría sin embargo gloriosa á 
la posteridad; así como se trasmitirá con elogio la esforzada, 
aunque inútil resistencia de los desventurados polacos, con-
tra la tiranía de sus dominadores. 

Sin meditación y sin estudio me encuentro en una posicíon 
feliz. Al comenzar este discurso me abrumaba la dificultad 
de llenar debidamente mi intento, y en este instante lo juzgo 
de fácil desempeño: sí señores; mi fin e ra probaros que los 
hombres que acaudillaron el movimiento de insurrección en 
setiembre de 1810, y los que ló sostuvieron hasta setiembre 
de 1821, fueron grandes y heróicos; y ese designio es ya tan 
obvio, que cada uno de vosotros allá dentro de sí puede medir 
los esfuerzos y los merecimientos de aquellos esclarecidos pa-
triotas por el tamaño de la empresa. ¿Quién de entre los que me 
oyen ignora cuáles eran el poder y la fuerza del régimen vi-
reinal? ¿Quién desconoce los abundantes recursos de una ad-
ministracion de tres siglos, apoyada en las habitudes de la edu-
cación, sostenida por las ilusiones del respeto, y rodeada de 
todos los prestigios? 

Estas fundadas reflexiones debieron ocurrir, é inspirar des-
aliento á los fuertes varones que intentaban derribar al gobier-
no de los vireyes, y sustituirlo con otro hacional; y sin embar . 

go, las dificultades no los arredran, los peligros no los asus-
tan, á todo se aventuran, á todo se resignan; y sin vacilar se 
colocan entre la victoria y el patíbulo. Si Roma tuvo sUs 
Curcios celebrados, que por un fanatismo religioso le sacrifi-
caron su existencia; México puede gloriarse de haber produ-
cido ilustres ciudadanos, que sin mas preocupación que el ar-
diente amor por la libertad, se entregaron á una muerte inde-
fectible; pero la de los héroes, inmolados en las revoluciones, 
jamas es un suceso estéril: ella deja tras de sí el gérmen fe-
cundo de innumerables simpatías: la sangre de un patriota der-
ramada por el verdugo sobre el cadalso que erige la política, 
es un nuevo estandarte que se levanta, y que reúne á su der-
redor á todo hombre que tiene honor, que ama á su patria, y 
que posee un corazón bien formado. 

M I G U E L H I D A L G O Y C O S T I L L A , párroco del pue-
blo de Los Dolores, y hombre dotado de una de aqUetlás 
vigorosas inteligencias que trastornan los imperios, fué da los 
priíñeros que concibieron el vasto designio de redimir á su pa-
tria de la Servidumbre colonial: para realizar ese atrevido pen-
samiento, resultado de meditaciones profundas, convenia espe-
rar alguna oportunidad propicia, y saber aprovecharla; porque 
los grandes acontecimientos políticos no derivan esclusiva. 
mente de los acuerdos fortuitos de los individuos, sino también 
del necesario encadenamiento de las cosas: así fué que Hi-
dalgo aguardó cuerdamente la ocasion favorable, y esta la 
proporcionó el natural desconcierto en que cayó la España 
después de la invasión de las tropas francesas. Entregada la 
Península á una anarquía desecha, parecía llegado el momen-
to de utilizar la coyuntura; mas para dar ese pasó, la pruden-
cia aconsejaba preparar de antemano las correspondencias de 
una amplia combinación: pero ántes de que el plan estuviera 
sazonado, se divulgó el secreto, que nunca pudiera estar guar-
dado entre el crecido número de personas que por precisión 
debian saberlo. Este lance crítico manifestó lo que valia el 
héroe da Los Dolores. A las once de la noche del 15 de Se-
tiembre de 1810 supo aquel caudillo que la conspiración esta-
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b<i descubierta;.y sin detenerse, como Jérges al frente del-He-
lesponto; sin titubear, como el conquistador de las Gaulas a l 
pasar el Rubicon, en la misma hora proclamó la independen, 
cia, y al siguiente dia se lanzó entre los azares y los peligros 
inherentes á la ejecución del osado proyecto. ¡Señores! la 
simple relación de este suceso, ¿no os presenta sin equívoco la 
pintura, mas cabal y característica de la alma fuerte y resuel-
ta de este varón insigne? 

Entablada la lucha desde aquel dia memorable, mil y mil 
valientes 6e alzaron por todas partes para conquistar nuestros 
derechos conculcados: los primeros caudillos á los pocos me-
ses murieron fusilados, pero dejando ya dignos sucesores que 
defendieran la causa sacrosanta. La guerra entonces,, cual 
incendio voraz, se difundió por toda la estension de nuestro 
suelo: los poblados y los desiertos, los montes y los llanos se 
convirtieron en campos de batalla: la alternativa de dos suce-
sos siempre fué desigual: por largos tiempos la muerte y el es-
terminio fueron la sola recompensa del zelo de los patriotas: 
sin armas y sin disciplina, razón había para que en los encuen-
tros frecuentemente llevaran la peor parte; pero el ínclito va-
lor de aquellos hombres decididos, equilibraba todas las desven-
tajas, y su heroica constancia suspendió mas de una vez el ad-
verso fallo del destino. 

José María Morelos, por ejemplo, fué el tipo de ese va-
lor y de esa constancia; sin otros recursos que su genio se en-
señoreó de las coatas del Sur, y levantó en poco tiempo un pe-
queño ejército, que déspues de haber triunfado en Tixtla, en la 
Palizada y en el Veladero, abatió en Guautla el orgullo del ge-
neral Calleja, é hizo estremecer al gobierno de México. Mo-
relos á los cinco años de proezas y de desastres, sufrió los efec-
tos de la emulación de sus compañeros de armas, quedando 
prisionero el 5 de noviembre de 1815 en la malhadada acción 
de Tesmalaca. Yo fui testigo de la prisión de ese hombre es-
traordinario, y aseguro que nunca vi una alma mas serena en 
el peligro, ni mas estoica en la desgracia: á la prisión muy lue-
go siguió la muerte, y ella fué resignada y gloriosa. 

—-9 — 

Vicente Guerrero se presenta naturalmente despues de?' 
primer caudillo del Sur: ese general heredó la constancia de 
Morelos; y á merced de las fragosidades de las montañas del 
Sur de México y de Michoacán, permaneció único sostenedor 
de la independencia hasta la declaración del hombre de Igua-
la. Entonces Guerrero ejecutó la acción mas bella de su vida, 
poniendo á disposición del nuevo Adalid sus recursos, su per-
sona.su honor y su gloria: ¡y ese general ilustre terminó su 
carrera en un suplicio ! Y á ese suplicio lo condenaron sus 
mismos c o m p a t r i o t a s . . . . ! ¡Conciudadanos! olvidaba que no 
debo en este dia desenvolver delante de vosotros la ensangren-
tada túnica de César . 

En seguida de estos tres Alcides de la independencia se 
ofrecen á mi memoria multitud de esforzados campeones que 
sacrificaron su existencia en las áras de la patria: á mí no me 
es posible hablar en este corlo rato de todos esos hombres ha-
zañosos; la historia les tributará el homenage que les es debido. 
Por otra parte, un discurso encomiástico está circunscripto á 
límites demasiado estrechos para poder contar mil acciones 
laudables que me son conocidas: otras quedarán en el olvido-
por falta de testigos que nos las hayan trasmitido: algunas 
igualmente meritorias serán ignoradas por la oscuridad de las 
personas que las ejecutaron:.}' muchas, en fin, no se menciona-
rán, confundidas entre el cúmulo de hazañas propias de los pue-
blos que pelean por-su independencia y por su lih rlad. Méxi-
co puede sin rubor presentar al juicio de las generaciones ve-
nideras, la conducta patriótica de sus hijos predilectos, porque 
en ella la crítica mas severa nada encontrará que no sea dig, 
no de compararse con los hechos heroicos de los hombres ilus-
tres de Plutarco. 

¡Conciudadanos! Al recordar los servicios distinguidos de 
los patriotas beneméritos, cuya memoria honramos hoy, y al 
ver los retratos de algunos de ellos, forzoso es esclamar con 
Polibio: ¿Quién al percibir las imágenes de los hombres que por 
sus virtudes se han hecho célebres para siempre, no se siente vi-
vamente arrastrado hacia la gloria, y mas cuando esas imáge-
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n es se le presentan á la vista como doladas de respiración y de 
vida? ¿Hay en el mundo espectáculo mas bello? 

Viven aun entre nosotros algunos varones eminentes, restos 
venerables de ios patriarcas de la independencia; yo nada diré 
de ellos, ya porque mi designio no es encomiar á los vivos, ya 
porque en ini Opinión la alabanza es el escollo de la virtud: si 
esos persónages concluyeran su carrera sin desmentir sus obras 
primitivas, la posteridad les hará el elogio que les correspon-
da. Suum cuique decus posleritas répendit. 

A los once años de choques sangrientos y de resistencias so-
brehumanas, aparecía perdida la noble causa de la independen, 
cia; mas no fue así; porque como dice el elocuente Guizot. 
En todos los grandes acontecimientos, ¡cuántos esfuerzos deseo-
•nocidos y desgraciados anteceden al esfuerzo que corona la obra! 
La Providencia para cumplir sus designios, prodiga él valor, las 
virtudes, los sacrificios, al hombre mismo; y solo despues de un 
número incógnita de trabajos ignorados, ó desconocidos en apa. 
riencia; despues que una multitud de corazones generosos han 
sucumbido en el desaliento, convencidos de que su causa está 
perdida, es cuando la causa triunfa. La de México triunfó al 
fin, y triunfó estando la nación fatigada de la lucha tenaz y es-
puesla á recibir de nuevo el yugo: la fortuna en aquellos mo-
mentos nos vió con ojos de piedad: los españoles con los es-
fuerzos que hacian en la Península por conseguir la libertad 
facilitaron la victoria á los que de esta parte del océano pelea-
ban por lograr la independencia. ¡La revolución de España 
acaecida en 1820, sacó á los mexicanos del marasmo en que 
habian caido; y entonces la nación amaestrada por la adversi-
dad, desprendida de ciertas preocupaciones, y reunida en una 
sola masa, dijo: Soy soberana: y lo fué al punto. Ese gran su-
ceso, rematado el 27 de setiembre de 1821, resolvió el primero 
de los dos problemas políticos de mayor ínteres para nosotros: 
la independencia. 

La solucion del segundo problema quedó pendiente, y aun 
lo está toduvia. Ser libres, ó no serlo; he aquí la cuestión que 
nos agita despues de veintiún años. La conquista de la in. 
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dependencia costó once de calamidades y de sacrificios: la con-
quista de lá libertad nos cuesta ya casi doble tiempo de debates 
porfiados, de discordias civiles, y-de choques á mano armada. 
¡Será posible que por una fatalidad sin ejemplo, el pueblo mas 
dócil de la tierra, dueño del suelo mas privilegiado, y poseedor 
de cuantos-elementos engrandecen á las naciones, esté conde-
nado de por vida á la miseria, al infortunio, y al vilipendio? 
¡A.h! no, mil veces no: laa leyes del mundo moral repugnan 
¡semejante anomalía: nuestras desgracias son facticias y tran-
sitorias, y nuestro estado de incertidumbre no es peculiar de 
los mexicanos. 

Del último medio siglo á- esta parte una¡ grande ansiedad 
preocupa al género humano. E l anhelo de mejora se ha vuel-
to una necesidad de la e jpecie . Los adelantos eri las c i en -
cias, en las artes, en el mecanismo de la vida, y en los pode-
rosos medios de -progreso que los hombres han adquirido por 
una s é r i e dilatada de investigaciones, les hacen desear, y con 
razón, una nueva manera de existir. El conato por la felici-
dad fué siempre propensión de nuestro ser; y ese conato, sofo-
cado ó reprimido por la tiranía de los gobiernos, hoy se desar-
rolla irresistiblemente. Saber dirigir con tino esos impulsos» 
será s a b e r constituir y gobernar á los hombres. . 

Si consultamos á la razón y á la esperiencia nos dirán, que 
al ascender los pueblos por la escala de la civilización, cons-
tantemente aspiran á conformar su ser político con los cono-
cimientos que han adquiridos Ido ahí nacen las tendencias del 
siglo hácia la libertad, y los deseos del progreso indefinido há-
cia la perfección social. E n nuestra edad las naciones cultas 
han adoptado por sistema,el régimen representativo, y por d i . 
visa marchar para adelante sin pararse ni retroceder, y el con . 
t r a r i a r t a l e s propensiones, será estrellarse contra las invenci-
bles resistencias de la opinion: el modo mas acertado de regir 
á los hombres de la época, consiste en no embarazar sus ac-
ciones cuando ellas derivan de intereses racionales que no pug-
nan con los de la comunidad, ni chocan con las leyes estable-
cidas. 
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Si examinamos en ¡a historia ia conducta de las sociedades destinos de la América será prodigiosa; y todo su porvenir, 
antiguas, nada encontraremos comparable con la marcha de' considerados los elementos que posee, es ya á los ojos del horn-
eas sociedades modernas. Los hombres de antes alimentados bre reflexivo tan sorprendente cuanto magnífico. Este (¡son-
de ilusiones, envilecidos por el despotismo, y esclavizados por jero vaticinio se cumplirá á pesar de los embarazos, que opon-
ía superstición, encerraron su existencia política dentro de un ga la ignorancia, 6 de las intentonas que fragüe la malicia; y 
círculo estrecho en el que permanecieron inertes innumerables aun podría apresurarse la realidad del pronóstico si el moví-
anos: los hombres de ahora, nacidos en un siglo de realidades' miento regenerativo de la nación se ejecutara conforme al prc-
ennoblecidos por la libertad, y emancipados por l a filosofía, se grama propuesto y ajusfándolo á la verdadera opinion pública, 
afanan, se agitan, y lo emprenden todo para procurarse el bien-
estar social; siendo esos conatos por mejorar de situación 

la 

Esa opinion, en medio de las revoluciones, j amas sé ha es-
traviado entre los mexicanos: ellos repetidas veces lian dado 

causa que lia producido las últimas revoluciones en Europa y pruebas de un tacto exquisito para juzgar de las diversas crí-
' a que mantiene entre los hispano-americanos esa inquietud sis que han sufrido. Ellos conocen que la América_e§i>añola 
fébr 
ñera que cuadre con sus intereses, y que satisfaga sus neces i -
dades. 

ril, que no se calmará hasta que se constituyan de una ma. desde su independencia^ so lo j i a representado una ridicula pa-

Aplicada esta teórica á nuestra si tuación particular, se 
comprenderá la injusticia de los queatr ibuyen nuestro descon. 
cierto á defectos característicos, ó á vicios .heredados de nues-
tros padres. Esos detractores, severos por zelo ó por envi-
dia, se olvidan del precio á que las naciones antes esclav-as-y 
hoy libres en la Europa , compraron Ja-libertad. Largos años 
de anarquía padeció la Inglaterra antes de acomodar sus ins-
tituciones al carácter nacional. L a Francia ganó su actual 
prosperidad á costa de sacrificios inauditos. La España va 
en pos de la libertad desde 1808 y aun no logra af ianzar la . 
L a existencia política del Portugal es anómala. La situación 
de la mayor parte de los estados de Italia no es envidiable; 
pero desentendiéndose de estos hechos se nos zahiere, y beja-
¿y por qué? ¡cosa rara ' .por encontrarnos envueltos en calami-
dades que todas las naciones han esperimentado, cuando la 
suerte las colocó en circunstancias análogas. 

¡Compatriotas! á nuestra actual generación le tocó existir 
en el tiempo de la prueba; nuestros nietos disfrutarán de be-
neficios que nosotros solo podemos vislumbrar: ¡vislumbrar! 
he dicho mal: México, sin duda ocupará un lugar distinguido 
entre las naciones de primer órden:. su influencia sobre los. 

radia de libertad. Ellos no ignoran qlíela raza hispano-ame-
ricana debe subordinarse al movimiento universal que con-
mueve á las sociedades. Ellos preven que esa raza está lla-
mada por su misma importancia, á figurar en las grandes es-
cenas del mundo político. Ellos comprenden la necesidad de 
resistir toda traba que se intente imponer á pueblos ávidos de 
una existencia desembarazada, y distinta de .la humillación 
colonial en que vivieron: y ellos en fin, palpando las desdichas 
públicas, han hecho esfuerzos multiplicados por remediarlas: 
desgraciadamente esos ésfuerzos fueron infructuosos, ya 'por-
que los gobiernos anteriores nunca se elevaron á la altura de 
sus deberes y de las circunstancias; ya porque los caudillos 
de las revoluciones frecuentemente abusaron del poder que el 
triunfo puso en sus manos. 

Prudentes consideraciones sobre lo pasado, h i jas de la 'es-
periencia y del desengaño hicieron tolerar -á la nación por cin-
co años la ilegal constitución de! año de 38, y la administra-
ción que aquélla estableció: mas reagravándose los males ca-
da dia, cansado el sufrimiento, se adhirieron los pueblos al 
proyecto de regeneración, conocido con el nombre de Acta ó 
Basas de Tacubaya, y álos Convenios, ó Tratados de. la Es-' 

v tanzuela, y esa adhesión, ó conformidad del voto público, 'ter-
¡¡ minó la revolución comenzada en Jalisco. 
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La nación, al adoptar el programa que se le propuso, cele- i 
bró un tácito concierto con los autores de las Basas y de los ¡ 
Tratados, descansando en la palabra de honor de los persona- ¡ 
ges que garantizaron su cumplimiento. De tal acto ó aquies- ! 
cencía nacional dimanan la validación y respetabilidad de las 
referidas Basas, que ínterin dure la especie de interregno en que j 
nos encontramos, deben ser sagradas, inviolables. E n efecto, 
esas Basas y esos Tratados son la Arca de nuestra alianza, 
son nuestro pacto político provisional; inalterable por su misma 
naturaleza, y de ningún modo sujeto á interpretaciones ni glosa. 

Dicho pacto produjo los actuales poderes legislativo y eje . 
cutivo; encargado el primero de formar, según su conciencia, 
el código de leyes fundamentales; y el segundo, de hacer el 
bien y felicidad públicos. Los legisladores, ocupados de los 
primordiales intereses de todo un pueblo, deben engrandecer, 
se con las circunstancias: el gobierno, encomendado del bien-
estar de la nación, debe consagrarse esclusivamente á/su ser-
vicio» ¡Augusto y sagrado es el vínculo que estrecha á los 
diputados! ¡Grave y tremenda la responsabilidad del ejecuti. 
vo! y sin embargo de lo árduo y laborioso del intento, él es 
factible; porque á una volunlad recta y á una perseverancia 

sólida nada se dificulta. 
¡Mexicanos que me escucháis! permitidme que en este dia 

dedicado á una solemnidad patriótica, recuerde á nuestros le-
gisladores la gloria que como tales merecieron Confucio, So-
Ion y Numa; y que haga presente al gobierno el juramento 
otorgado por Casio y por Bruto delante de la estatua de Pom-
peyo. Ese juramento, señores, comprende todo ló grande, to-
do lo sublime de que es capaz el corazon de un republicano. 
Aquellos dos ilustres romanos, últimos merecedores de tal tí-
tulo, antes de libertar á su patria de la tiranía que la amena-
zaba, juraron hacerlo todo en obsequio de Roma, y jamas nada 
en beneficio de ellos (*). Ese heróico ejemplo merece imitar-

(») Hoos promettons, Pompéc, !i tts sacras genonx. 
De faire tont pour Rome, et jamais ríen pour nons. 

TOI.TAIBX. 
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se; y yo al proponer tales modelos, no hago otra cosa que se-
ñalar á nuestros hombres de estado el camino que conduce á 
la inmortalidad. 

Por último, los pueblos aguardan el cumplimiento de Jas 
promesas que se les han hecho: sus esperanzas reposan en el 
saber, esperiencia y circunspección de sus mandatarios, y en 
el honor y lealtad del gefe supremo del ejecutivo y de sus 
agentes: si unos y otros desempeñaren fielmente las obligaciones 
que han contraído, los mexicanos justos, magnánimos y gene-
rosos, sabrán recompensar sus servicios, agradeciéndolos; así 
como en el aniversario de hoy saben honrar la memoria de 
los varones famosos que los redimieron de la servidumbre co-
lonial. E n el caso contrario, que ni presumible es, la nación 
y la posteridad condenarán los nombres de los hijos espurios 
de la patria á perdurable maldición. Suum cuique. 

/ o z o o o d O l * / 
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